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			Nota del editor a la edición digital

			 

			 

			 

			 

			A lo largo de esta novela el lector encontrará una serie de documentos confidenciales. Para acceder a la transcripción de este material clasificado y poder analizar exhaustivamente su contenido, se ha habilitado un link, que se encuentra en los documentos más sensibles.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 


			LA HISTORIA SECRETA DE TWIN PEAKS
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			MEMORANDO INTERNO

			 

			FECHA: 04/08/2016

			DE: GORDON COLE, Subdirector

			PARA: [image: negre.jpg], Agente especial

			 

			Estimado agente: [image: negre.jpg]

			 

			El material que se adjunta es confidencial y de uso restringido.

			 

			El dosier que se incluye se recuperó el 17/07/2016 en el escenario de un crimen que sigue siendo objeto de una investigación activa. Todos los detalles relativos a esta situación son ultrasecretos.

			 

			Se le hace entrega del mismo para que lleve a cabo un análisis exhaustivo, lo catalogue y efectúe referencias cruzadas entre su contenido y todas las bases de datos conocidas, manteniendo en todo momento un código rojo. Necesitamos averiguar la identidad de la persona o personas responsables de la elaboración de este dosier, y lo necesitamos para ayer.

			 

			Antecedentes: al parecer, el contenido del dosier guarda alguna relación con una investigación que llevó a cabo en el noroeste del estado de Washington hace siglos el agente especial Dale Cooper, bajo mi mando por aquel entonces.

			 

			Dicho caso integra una serie de homicidios perpetrados en y alrededor de la pequeña localidad de Twin Peaks, en particular el de una joven llamada Laura Palmer. Ese caso se considera cerrado, pero es posible que algunos aspectos de él resulten relevantes para su trabajo, de manera que tiene usted autorización para acceder a todos los archivos y las cintas del agente Cooper.

			 

			Asimismo, adjunto encontrará un documento que pone de manifiesto el procesamiento de dicho dosier efectuado por personal de la Oficina.

			 

			Póngase manos a la obra de inmediato —el tiempo apremia— y remítame sus conclusiones cuanto antes.

			 

			Atentamente,
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			Subdirector Gordon Cole

			 

			P. D. Cuando haya acabado con esto, venga a verme enseguida. Para entonces es posible que tenga algo más para usted.
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			SINOPSIS DE LOS HECHOS

			 

			 

			El siguiente dosier se recuperó en [image: negre.jpg].

			 

			Fecha y lugar indicados, pero clasificados siguiendo el principio de MÍNIMO CONOCIMIENTO.

			 

			Los agentes sobre el terreno [image: negre.jpg] y [image: negre.jpg] descubrieron el dosier cuando se encontraban cumpliendo una misión en [image: negre.jpg]. Se recuperó en el escenario de un crimen que sigue estando clasificado como no resuelto y que podría guardar relación con un crimen o crímenes anteriores perpetrados en 1991 de carácter, asimismo, clasificado.

			 

			Se hizo entrega del dosier al DIRECTOR el 17/07/2016.

			 

			El DIRECTOR remitió el dosier a la Sección de Apoyo a las Investigaciones y Operaciones (IOSS) el 20/07/2016.

			 

			El agente especial T[image: negre.jpg] P[image: negre.jpg] dará comienzo a su análisis e informará sobre su validez. Todo el trabajo se realizará en una habitación limpia en el cuartel general del FBI, donde asimismo se conservará el dosier.

			 

			PRIORIDAD: identificar a la persona o personas que elaboraron el dosier.

			 

			CONFIRMADO: el agente especial TP ha sido objeto de las comprobaciones pertinentes y ha cumplimentado los formularios SF-86 y FD-258.

			 

			CONFIRMADO: el agente especial TP posee una autorización de seguridad de Nivel 4 (secreto) desde 2009 y como enlace adjunto de las Fuerzas de Operaciones Especiales B[image: negre.jpg] y todos los expedientes relacionados, según Autorización de Material Encriptado 12.

			 

			CONFIRMADO: el agente especial TP informará exclusivamente al jefe de las Fuerzas de Operaciones Especiales B y al DIRECTOR.

			 

			CONFIRMADO: el agente especial TP dará comienzo al primer análisis el 05/08/2016.

			 

			Se incluirán todos los comentarios y las anotaciones y se firmarán con las iniciales.
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			OBSERVACIONES PRELIMINARES DEL ANALISTA

			 

			A continuación expongo mis ideas tras un estudio somero del dosier y antes de dar comienzo al trabajo en sí:

			 

			Los medios, la metodología y la motivación que han llevado a la recopilación de estos documentos y de diverso material informativo serán objeto de comentario y se firmarán con las iniciales “TP” a modo de notas aparte en los márgenes. Todo el contenido se presenta en el orden en que aparece en el dosier original, sin revisión. Este orden de los documentos, en la medida en que se puede determinar a primera vista, parece cronológico y, por consiguiente, proporciona una sensación de relato histórico directo, aunque intermitente. Con respecto a qué información aporta este relato, como ya he mencionado, lo expondré en mis comentarios a lo largo de todo el documento.

			 

			El autor --o autores-- se identifica a sí mismo en el cuerpo del manuscrito como el Archivero. Dada la envergadura del dosier y el modo en que lo organizó el Archivero, intentaré elaborar resúmenes dentro del cuerpo del trabajo a medida que vaya avanzando.

			 

			El dosier fue hallado en una caja fuerte de acero al carbono de 43 × 27 × 7 cm. Dicha caja no tenía un tamaño estándar y no parece ser de ningún fabricante conocido. Del mismo modo, presenta un mecanismo de cierre triple extremadamente refinado, cuya apertura resultó bastante complicada.
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			Considero que es posible que esta caja fuerte fuese diseñada por la persona identificada en el documento como el Archivero.

		   

			El dosier en sí encaja perfectamente en el interior, lo que sugiere que la caja fuerte se fabricó a medida para acomodarlo.

			 

			El dosier, encuadernado en forma de libro mayor, también da la impresión de ser de exquisita factura propia. Las tapas, con grabado, son de cartoné forrado de tela verde oscura.

		  [image: 1-010-2.jpg]

		   

			Está algo ajado, lo que parece indicar que en algún momento estuvo a la intemperie. Así y todo --por suerte--, tras un examen detenido una vez abierto, he podido comprobar que un recubrimiento perfectamente sellado y vulcanizado en los cortes superior e inferior y en el canto ha impedido que el contenido del libro sufra daño alguno.

			 

			La única ornamentación visible se halla en el lomo; a continuación se ofrece una fotografía:
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			Con menos de 1,25 centímetros de grosor y aparentemente trabajado a mano, en él pueden verse una serie de triángulos, cuyo propósito o significado a primera vista se desconoce.

		   

			 

			DENTRO DEL LIBRO EN SÍ

			 

			Los documentos que se incluyen en su interior parecen ser excelentes facsímiles de los originales. Da la impresión de que algunos son originales y, debido a su antigüedad, frágiles, pero el contenido al completo será devuelto exactamente igual que se encontró.

			 

			Cada página está recubierta por una lámina de plástico transparente (0,05 milímetros de grosor, medida con un micrómetro digital) que parece de factura estándar, aunque el tamaño poco común apunta a que las láminas también se hicieron a medida.

			 

			Esta lámina mantiene cada documento en su sitio. No se utilizaron pegamentos o cintas adhesivas para fijar los documentos a las hojas, de color neutro, todas las cuales son de un papel de grosor idéntico y uniforme, similar a la cartulina.

			 

			Una inspección más detenida de los bordes tanto de las láminas como de las páginas parece indicar que fueron cortadas a mano y no producidas en serie.

			 

			En su mayor parte, hay un documento por página, con espacio en las partes superior e inferior para efectuar anotaciones, posiblemente hechas por el Archivero. Dichas anotaciones son frecuentes en el dosier.

			 

			Al parecer, el dosier está dividido en secciones fáciles de identificar y con subapartados. Se ofrecerán aquí en su forma y orden originales. Es mi intención proporcionar mis propios comentarios en los márgenes. Éstos incluirán una comprobación de datos, un análisis y, de vez en cuando, reacciones u observaciones personales. En la medida de lo posible, se averiguará el presunto origen de los documentos y se efectuará una verificación de los mismos. En el caso de documentos cuya verificación no sea posible realizar, se hará constar debidamente.

			 

			Es mi intención que, abordando de este modo el contenido, se obtenga el resultado indicado y deseado: determinar la identidad del Archivero.

			 

			 

			Jurado y certificado ante notario el 28/08/2016,
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			EL DOSIER

		

	


	
		
			***EXPOSICIÓN INICIAL[1]

			 

			Un hombre sabio me dijo una vez que el misterio es el ingrediente esencial de la vida, por el siguiente motivo: el misterio causa asombro, y éste despierta la curiosidad, que a su vez es la base de nuestro deseo de entender quiénes y qué somos en realidad.

			 

			La búsqueda de sentido en plena vida nos lleva a la contemplación de un enigma eterno. Los misterios son las historias que nos contamos para hacer frente al modo en que la vida se resiste a nuestro deseo de obtener respuestas. Los misterios abundan. Este continente, este país, nuestro origen terrenal en sí, todo está repleto de ellos, cimentando nuestra existencia, precediendo a nuestras nociones infantiles de “historia”. La mitología existía antes de que pudiésemos acceder a datos históricos o científicos, y, ahora lo sabemos, cumplió más o menos la misma función en civilizaciones anteriores --dotar de sentido la vida de cara a un universo despiadado, indiferente--, pero cuando los datos no se pueden comprobar científicamente, a veces es necesario considerar que son la misma cosa.

			 

			De manera que lo mejor será comenzar por el principio.

			 

			Firmado y debidamente jurado: 

			 

			 

			EL ARCHIVERO[2]

		

	


	
		
			*1* FRAGMENTO DE LOS DIARIOS DE LA EXPEDICIÓN DE WILLIAM CLARK Y MERIWETHER LEWIS.

			20 DE SEPTIEMBRE DE 1805

			 

			TRANSCRIPCIÓN
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			*2* FRAGMENTO DE LOS DIARIOS DE LA EXPEDICIÓN DE WILLIAM CLARK Y MERIWETHER LEWIS.

			21 DE SEPTIEMBRE DE 1805

			TRANSCRIPCIÓN
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			*3* FRAGMENTO DE UNA CARTA ESCRITA POR MERIWETHER LEWIS AL PRESIDENTE THOMAS JEFFERSON. FECHADA EL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1805

			 

			TRANSCRIPCIÓN
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			*4* FRAGMENTO DE UN DIARIO ENCONTRADO ENTRE LOS DOCUMENTOS PERSONALES DEL PRESIDENTE THOMAS JEFFERSON. SIN FECHA: FINALES DE 1805 (?)[1]

			 

			TRANSCRIPCIÓN
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			NOTA DEL ARCHIVERO:

			 

			Los responsables del Cuerpo de Descubrimiento volvieron a Washington en 1807, donde Lewis y Clark fueron recibidos como héroes. La vasta colección de especímenes vegetales y animales que trajeron consigo mantuvo ocupados a los científicos durante años. Sus observaciones celestes y geográficas completaron el mapa de lo que pronto sería el oeste americano. Se consideró que la expedición había sido un éxito espectacular.

			 

			Como recompensa inmediata por sus años de servicio, en 1807 Jefferson nombró a Lewis gobernador del Territorio de la Alta Luisiana, cargo para cuyo desempeño regresó a San Luis. Los dos años que siguieron fueron inquietantes y difíciles.

			 

			De este período de tiempo surgen dos relatos que presentan claras divergencias: o Lewis cayó en el alcoholismo y una incipiente locura, o fue el blanco de un intrincado y eficiente complot tramado por enemigos poderosos ya afianzados en los territorios del oeste, en pleno desarrollo, para socavar su posición.[4]

		

	


	
		
			*5* THE MISSOURI GAZETTE,

			21 DE SEPTIEMBRE DE 1808
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			Esto apareció en la parte inferior de la tercera página del periódico, como si fuera un artículo poco relevante. No mucho después, Lewis inició a William Clark en la logia de San Luis. Posteriormente Clark fundó la logia de Misuri 12 y siguió tomando parte activa en círculos masónicos durante el resto de su vida. Es posible que Jefferson iniciara personalmente a Lewis en la orden secreta.[1]

			 

			Estas teorías parecen indicar que existían dos organizaciones esotéricas que se disputaban el futuro control de la joven nación: una con intenciones democráticas para sus ciudadanos (masones) y la otra maligna (los Iluminados de Baviera), interesada únicamente en enriquecer a su élite a expensas de la población general. Ideologías opuestas, se podría decir, que a día de hoy no han cejado en su lucha.

			 

			También debería señalarse que Lewis financió y organizó la publicación de la Gazette, el primer periódico del Territorio, poco después de su llegada, aportando una influencia civilizadora a una ruda colonia fronteriza que cuando él llegó no contaba con más de trescientas personas, lo que apunta a que quizá escribiera el artículo anterior personalmente.[2]

			 

			Ocasionalmente subrayo pasajes que se me antojan pertinentes a detalles del tema que nos ocupa.

		

	


	
		
			*6* CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN SOBRE LA MUERTE DE MERIWETHER LEWIS, 1990[1]

			 

			La tarde del 10 de octubre de 1809 Meriwether Lewis, que llegó a solas a caballo, se dispuso a hacer noche en una posada que se hallaba en el Paso Natchez, un sendero primitivo que atravesaba el agreste paisaje de Tennessee, a poco más de cien kilómetros al suroeste de Nashville.

			 

			Todavía gobernador del Territorio de la Alta Luisiana, Lewis partió de San Luis rumbo a Washington por dos motivos: el primero, elevar una protesta personalmente para que se revocara la decisión del Departamento de Estado de denegar diversos gastos razonables salidos de su bolsillo en el ejercicio de su cargo que habían dejado sus finanzas en un estado precario.[2]

			 

			Lewis tenía pensado abordar el aprieto en que se hallaba sin ambages: por fin había organizado los diarios, de Clark y de él, de la expedición del Cuerpo de Descubrimiento. Iba a entregarlos a un editor de Filadelfia y a cobrar un dinero que le había sido prometido por un contrato acordado antes de que partiera rumbo a San Luis para cumplir con su deber como gobernador.

			 

			Su segundo y más secreto propósito --según fuentes recientemente descubiertas-- era poner en manos de Jefferson y su recién elegido sucesor, el presidente James Madison, pruebas de un complot de corrupción y usurpación orquestado por los enemigos políticos de la joven nación en el Territorio de Luisiana.[3]

			 

			Este corresponsal ahora cree que, mientras servía en San Luis, el gobernador Lewis descubrió que el general James Wilkinson --que reveló el complot de Burr a Jefferson-- en realidad fue uno de los cabecillas de este contubernio de traidores y desenmascaró a Burr sólo para librarse él.

			 

			Wilkinson, general al mando del Ejército de Estados Unidos, fue durante décadas un agente doble al servicio de la Corona española, un período de tiempo en el que truncó despiadadamente la carrera de multitud de rivales falsificando anónimos ponzoñosos, levantando calumnias, escribiendo mensajes en clave secretos y sirviéndose de otros medios. Nada de esto salió a la luz hasta la muerte de Wilkinson, en 1825.

			 

			Además, previamente había intentado asesinar a Meriwether Lewis. Wilkinson traicionó la confianza de Jefferson revelando a los españoles la expedición secreta del Cuerpo de Descubrimiento. Mientras Lewis y Clark exploraban el terreno, España ordenó a Wilkinson que los detuviera empleando los medios que fueran necesarios. En tres ocasiones, distintas unidades de asesinos españoles, más de doscientos, se dirigieron al norte en pos del Cuerpo de Descubrimiento; en una de ellas no les dieron alcance cerca del río Platte por menos de dos días. Si esos hombres hubiesen logrado encontrarlos, la historia posterior de Estados Unidos habría sufrido un drástico cambio.[4]

			 

			Lewis partió de San Luis portando numerosas pruebas de la traición en el pasado y el presente de Wilkinson que había descubierto y tenía intención de entregar a Jefferson y a Madison. En un principio, Lewis pensaba marchar río abajo hasta Nueva Orleans y, desde allí, seguir el viaje en barco hasta Washington. Era tal la preocupación que embargaba a Lewis de que Wilkinson --por aquel entonces, al frente de la corrupta Nueva Orleans-- descubriese sus verdaderas intenciones, que abandonó a medio camino la ruta a Washington, dejó el río en el fuerte Pickering --cerca de la actual Memphis-- y continuó a caballo por los bosques.

			 

			Lewis escribió una carta al presidente Madison desde el fuerte Pickering para explicarle el motivo de su cambio de planes: “El miedo de que los documentos originales relativos al período de tiempo durante el que he desempeñado mi cargo pudieran caer en manos de nuestros enemigos me indujo a modificar la ruta y seguir por tierra hasta Washington a través del estado de Tennessee”.[5]

			 

			El hombre que acompañó a Lewis desde el fuerte Pickering, en calidad de guía y protector hasta Nashville, era el comandante James Neely. No hacía mucho, Neely había sido nombrado agente de asuntos indios de la nación choctaw en el oeste de Tennessee.

			 

			Un destino reciente cuyo responsable --sin que Lewis lo supiera-- no era otro que el general James Wilkinson.

			 

			 

			*ÚLTIMA NOCHE DE LEWIS

			 

			La tarde del 10 de octubre de 1809, Meriwether Lewis llegó solo a la posada conocida como Grinder’s Stand, hogar de John Grinder, que se había ausentado por negocios. Su esposa, Priscilla Grinder, permitió la entrada a Lewis en la cabaña. Sus criados, a los que Lewis ordenó que fuesen a recuperar los animales de carga que se habían escapado ese mismo día, llegaron más tarde. La señora Grinder reparó en que Lewis iba armado con dos pistolas, un rifle, un cuchillo largo y un hacha que llevaba al cinto.

			 

			Lewis, que apenas probó la cena que preparó la mujer, parecía nervioso. Después de cenar, según la señora Grinder, estuvo yendo a un lado y a otro delante de la cabaña, fumando una pipa y hablando solo. La señora Grinder dijo de él que “hablaba como un abogado” y echaba pestes de sus “enemigos”.

			 

			También lo vio “preocupado” en todo momento por una bolsita de cuero que llevaba al cuello, colgada de una tira de piel de vaca.

			 

			Esto sucedió después de que hubiese oscurecido. Cuando Lewis entró, parecía lúcido y le habló con amabilidad. Pero cuando ella le preparó la cama, Lewis se negó a dormir allí, prefirió disponerse un jergón contra una pared de cara a la puerta con una piel de búfalo, las pistolas al lado.

			 

			Tras instalar a los sirvientes de Lewis en el granero, la señora Grinder se acostó con sus hijos en una cabaña contigua. La despertó a las tres de la mañana una pelea en la posada: objetos pesados que caían al suelo, gritos y, después, un disparo, seguido de otro.

			 

			Oyó que Lewis exclamaba “Ay, Señor”, si bien afirmó estar demasiado aterrorizada para acudir en su auxilio cuando él la llamó pidiendo ayuda y agua. Asimismo, afirmó que por las rendijas de la pared de la cabaña vio que se tambaleaba fuera, a la luz de la luna.

			 

			Al rayar el día, la señora Grinder despertó a sus criados, que encontraron a Lewis aún con vida, tendido en un charco de su propia sangre. Tenía dos heridas de bala, en la parte posterior de la cabeza y el abdomen, y le habían rajado el cuello y los brazos con un cuchillo o una navaja. La señora Grinder sostuvo que Lewis les suplicó que lo remataran con su rifle, antes de enmudecer y morir poco después.

			 

			El agente de asuntos indios que lo escoltaba, el comandante James Neely, llegó a la posada antes de las doce de esa mañana. A la señora Grinder le dijo que era compañero de Lewis y que había estado viajando con él desde el fuerte Pickering, pero se había quedado atrás el día anterior --ante la insistencia de Lewis-- para ir en busca de dos caballos que se habían extraviado en el bosque. Por qué llegó nada menos que doce horas más tarde que los criados de Lewis --a los que fue encargado ese mismo cometido-- es una pregunta que nadie formuló ni contestó.

			 

			Sin tomarse la molestia de poner sobre aviso a las autoridades locales, Neely inspeccionó el lugar, reclamó todas las posesiones de Lewis y supervisó su entierro en un ataúd construido deprisa y corriendo en el terreno cercano. Unos días después, Neely escribió esto a Thomas Jefferson y lo envió desde Nashville:[6]
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			En respuesta a dicha misiva, Jefferson hizo pública una declaración en la que aceptaba la trágica versión del suceso de Neely sin cuestionarla. Como consecuencia de ello, se dio por sentado que la causa de la muerte de Lewis fue el suicidio, y así se ha considerado desde entonces.

			 

			La opinión de Jefferson se basó exclusivamente en el testimonio que ofreció a Neely la señora Grinder, único testigo de la tragedia. Y, más adelante, en otro.

			 

			 

			*LAS CARTAS DE RUSSELL

			 

			La opinión de Jefferson de que a Lewis lo embargaba la desazón se vio reforzada por una única fuente: una carta que no estuvo al alcance de la opinión pública durante casi doscientos años, en la que se relataba el viaje de Lewis de San Luis a Nashville. La carta tenía como destinatario a Jefferson, llevaba la firma del comandante del fuerte Pickering, Gilbert Russell, amigo de Lewis, y estaba fechada dos años después de la muerte de éste.

			 

			Según esta carta, Lewis llegó al fuerte desde San Luis en un “estado de enajenación mental” propiciado por la desesperación que le causaban sus problemas económicos y agravado por episodios de abuso del alcohol. Russell afirma que el capitán del barco le dijo que Lewis había intentado suicidarse dos veces entre San Luis y el fuerte Pickering. Lewis ya había tratado de quitarse la vida una vez más desde su llegada, de manera que el comandante Russell estimó oportuno encarcelarlo hasta que “recuperase el juicio por completo”. La carta concluye cuando Lewis, ya en sus cabales, parte rumbo a Nashville en compañía del comandante Neely.

			 

			El tono y el estilo de esta carta discrepaban enormemente con una carta anterior escrita por Russell que Jefferson recibió las semanas que siguieron a la muerte de Lewis. Esta carta anterior, que no hace mención alguna a las tentativas de suicidio ni a la “enajenación mental”, ofrece un afectuoso retrato de Lewis, que concuerda con todo lo que se sabe de él, y en ella se afirma que las semanas previas a su muerte se lo veía pensativo, resuelto y decidido. Hacia el final de esta carta, Russell califica la muerte de Lewis de “asesinato”.

			 

			Se ha confirmado sin el menor asomo de duda que la primera carta que Jefferson recibió fue escrita de puño y letra de Russell.[7]

			 

			El gran jurado del estado de Tennessee que investigó recientemente la muerte del gobernador Lewis determinó de manera concluyente que la segunda carta de Russell, descubierta dos siglos después, es falsa.

			 

			No sólo la segunda carta fue falsificada, sino que este documento condenatorio salió directamente del despacho del general James Wilkinson. Los calígrafos averiguaron que la letra coincidía con total exactitud con la del secretario de Wilkinson, que se encargaba de despachar su correspondencia. Además de enviar a Jefferson la carta falsificada, se efectuó una copia de la misma, que pasó a engrosar los archivos de Wilkinson, una práctica habitual en los días en que no existían las copias automatizadas. Y ahí permaneció hasta que fue descubierta recientemente.[8]

			 

			Entonces ¿por qué fue enviada esta carta más de dos años después de que Lewis muriera? Existe una lógica despiadada: fue escrita cuando Wilkinson comparecía ante un consejo de guerra acusado de traición por el papel desempeñado en la conspiración de Burr, cargo éste que en último término fue desestimado por falta de pruebas.

			 

			Si bien Wilkinson se libró de ser condenado por este y por otros dos cargos de traición a lo largo de su vida, con posterioridad a su muerte, en 1825, acabó saliendo a la luz que estuvo ejerciendo de agente doble para España desde 1787.

			 

			De manera que no parece muy desacertado concluir que, después de ser acusado de traición, Wilkinson falsificó esta carta para demostrar con falsedad que, durante el viaje que emprendió, Lewis albergó pensamientos suicidas, en caso de que a Wilkinson se le preguntara qué papel había desempeñado en su trágica muerte.[9]

			 

			 

			*LAS PERTENENCIAS DE LEWIS

			 

			El comandante Neely y los baúles que contenían las pertenencias de Lewis llegaron a Nashville una semana después de la muerte de éste. Los baúles se enviaron a Monticello, adonde llegaron a finales de noviembre. Un hombre llamado Thomas Freeman --que actuaba siguiendo órdenes de su superior desde hacía años, el general James Wilkinson-- los llevó a la propiedad de Jefferson.

			 

			Sólo se conserva un inventario de las pertenencias de Lewis, el que llevó a cabo el secretario de Jefferson, Isaac Coles, después de que llegaran a Monticello. En el listado de Coles no se mencionan los 220 dólares con los que se sabía que Lewis había salido del fuerte Pickering, como tampoco figuran las pistolas, el cuchillo de caza, los dos caballos o el reloj de oro de Lewis.

			 

			El comandante James Neely se quedó con el mejor caballo de Lewis, y fue visto en público luciendo el cuchillo y las pistolas de Lewis en el cinto, así como con su reloj de bolsillo de oro. (¿Cabría suponer que también se quedó con el dinero? En efecto.) De algún modo, esto llegó a oídos de los periódicos locales y de la familia de Lewis. Poco después, Neely tuvo que hacer frente al cuñado de Lewis, que solicitó la devolución de esos objetos personales. Sólo logró conseguir el caballo antes de que Neely desapareciera del mapa y de la historia.

			 

			También faltaba en el inventario un porcentaje considerable de los papeles de Lewis, que según Coles fueron “revueltos a conciencia”. Entre ellos se incluyen las pruebas de la corrupción de Wilkinson en Luisiana, a la que Lewis aludía en la carta que escribió a Madison, además de muchos de sus diarios de la expedición del Cuerpo de Descubrimiento. Es un hecho probado que Lewis abandonó el fuerte Pickering con estos documentos en su poder.

			 

			También faltaba un ingenioso dispositivo de cifrado, diseño del propio Jefferson, que Lewis llevaba usando años para codificar mensajes que enviaba a Jefferson.[10]

			 

			La mayoría de los papeles que faltaban no se recuperó nunca. Cuando se publicó la edición “definitiva” de los diarios de Lewis y Clark, no se mencionó la extraña ausencia --que abarcaba más de la mitad de los dos años que duró la misión-- de tantas anotaciones escritas por el hombre de letras que se hallaba a cargo de la expedición, ni se ofreció explicación alguna.[11]

			 

			En el inventario también figuraba: una bolsita de cuero que llevaba el gobernador al cuello: vacía.[12] La última de las pertenencias del inventario es la más curiosa: en el bolsillo de la casaca se encontró el mandil masónico del gobernador, manchado de sangre.
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			* El mandil masónico ensangrentado de Meriwether Lewis, hoy

			Mandil masónico, 1855-1865; Reason Bell Crafft, Kentucky, Colección del Museo-Biblioteca Scottish Rite Masonic, Regalo del Valle de Lowell en honor a los hermanos Starr H. Fiske, 32º, 85.6.2. Fotografía de David Bohl

			 

			A modo de explicación, esta prenda ceremonial se entrega, al ingresar, a cada iniciado que es aceptado en la orden masónica. Versión simbólica del cinturón portaherramientas de un artesano, o en lenguaje corriente, un “mandil”, esta prenda se lleva durante todos los trabajos y los rituales masónicos, y se supone que debe permanecer en posesión del iniciado en todo momento. De seda, con el reverso de hilo y pintado a mano con los arcanos símbolos de la orden, incluido “el ojo que todo lo ve”, que asimismo encontramos en los billetes de un dólar.

			 

			Jefferson --también masón-- devolvió este objeto tan personal a la madre de Lewis, y estuvo en poder de tres generaciones de descendientes hasta que se le entregó a la Gran Logia Masónica de Helena, Montana, donde se exhibe. Su origen es incuestionable.[13]

			 

			Con el permiso de la logia, este corresponsal logró hacerse con el mandil para someterlo a un examen completo. Los análisis de la sangre que aún era visible en la prenda dieron los siguientes resultados:

			 

			La prueba de ADN confirma --mediante una comparación detallada con muestras de parientes vivos-- que la sangre del mandil no es la de Meriwether Lewis. La sangre de dicha prenda pertenece a dos individuos no identificados.

			 

			¿Es posible que, después de asesinar a Lewis, sus agresores se limpiaran la sangre en esta prenda --que, para Lewis, como masón, era sagrada-- con el objeto de profanarla? ¿Revela este acto cierta antipatía subyacente a la organización que apunte a la identidad o los motivos de los agresores?

			 

			 

			*COMISIÓN DE INVESTIGACIÓN OFICIAL DE LA MUERTE DE LEWIS

			 

			Aunque no se conservan documentos de las actas, el condado de Tennessee llevó a cabo una investigación para esclarecer las causas de la muerte de Lewis. Según los testimonios orales recogidos, se presentaron cargos de asesinato contra los Grinder y “partes involucradas desconocidas”, que después fueron retirados debido al “miedo a ser castigado” del jurado.[14]

			 

			Posteriormente, los Grinder desaparecieron del condado, según dicen, después de hacerse con “una considerable suma de dinero”.

			 

			 

			*EN CONCLUSIÓN

			 

			Cuando murió, Meriwether Lewis era un individuo fuerte, robusto, de treinta y cinco años, curtido por el tiempo pasado en el Ejército y en la naturaleza. Sobrevivió a privaciones que el hombre moderno es incapaz de imaginar. Durante la expedición, se defendió y defendió a sus hombres con valentía en la batalla contra elementos hostiles; incluso mató a cuatro atacantes sin ayuda. Prestó un extraordinario servicio a su país y a Thomas Jefferson, su amigo y patrocinador, uno de los mejores que registra nuestra historia. Sería preciso fusionar a Charles Lindbergh, John Glenn y Neil Armstrong para obtener una figura del siglo XX capaz de ejercer una influencia comparable en el espíritu nacional.

			 

			Demostrando ser un líder político capaz durante el período que ejerció de gobernador, Lewis podría haber sucedido a su mentor en la presidencia, cargo para el cual muchos creen que Jefferson lo estaba preparando. Es preciso dar un salto en el tiempo, hasta los asesinatos de Lincoln y Kennedy, para encontrar una pérdida más sobrecogedora de una figura pública que gozaba de tanta admiración.

			 

			Obedeciendo órdenes confidenciales del presidente, Lewis atravesó un territorio indómito y regresó victorioso. Basándome en mis últimos descubrimientos, no es descabellado que Jefferson enviara a Lewis no sólo a encontrar un “paso por el noroeste” hasta el Pacífico --lo que recogen los anales de la historia--, sino a investigar numerosos rumores y afirmaciones curiosas cuyo origen se sitúa en esta región: una tribu desconocida de “indios blancos”, la existencia de minas fabulosas de oro y plata, la posible presencia de mastodontes, monstruos marinos y otras criaturas mitológicas, así como huellas de antiguas civilizaciones ya desaparecidas, incluida una misteriosa raza de gigantes.[15]

			 

			En al menos una ocasión, a la que se hace referencia con anterioridad, Lewis se topó con misterios propios de ese rincón del mundo, la parte alta del noroeste. Misterios que, como puede confirmar personalmente este corresponsal, perduran a día de hoy.[16]

			 

			Humildemente, por la autoridad que me ha sido conferida por mi propio compromiso de confidencialidad, este corresponsal ha procurado continuar la labor que empezó el capitán Lewis: aplicar el espíritu de audaz investigación de misterios que persisten a la búsqueda de verdades de la antigüedad que trascienden y desafían la sabiduría convencional. Este dosier constituye el fruto de esa labor.[17]

			 

			En cuanto al “suicidio” del gobernador, si uno se basa únicamente en la información difamatoria proporcionada por sus enemigos políticos, ésta fue la noción que acabó imponiéndose por defecto con respecto al trágico final de Lewis. En su época, las enfermedades mentales se entendían tan poco que es imposible imaginar un destino más vergonzoso para un héroe de su talla. Esta espantosa idea empañó su reputación de tal modo que a punto estuvo de poner fin a las indagaciones.

			 

			Sin embargo, no lo logró del todo.

			 

			En 1848, una mesa del Congreso de Estados Unidos ordenó que se abriera una investigación al respecto. Asimismo, se votó la erección de un monumento sobre su tumba, que sigue en pie hoy en día. Antes de emplazar dicho monumento, se recuperó, identificó y abrió brevemente su ataúd. Un médico contratado por la mesa examinó el cuerpo, que aún se conservaba extraordinariamente bien, y atestiguó en el informe oficial que “casi con toda seguridad, el gobernador Lewis murió a manos de un asesino”.

			 

			A medida que han ido avanzando los métodos científicos en el siglo XX, los descendientes de Lewis han presionado al gobierno para que los restos del explorador sean exhumados y objeto de un análisis forense exhaustivo, cuyos resultados bien podrían borrar la calumnia que ha sufrido su reputación durante doscientos años.

			 

			Dos últimos detalles reveladores de esa investigación que llevó a cabo el Congreso: la señora Grinder declaró que vio que Lewis salía fuera y pedía agua a la luz de la luna. He consultado la información correspondiente a las fases lunares en esa fecha: esa noche no había luna.

			 

			Y: el carpintero que hizo el tosco ataúd en el que enterraron deprisa a Lewis contó a la mesa que vio el cuerpo y declaró haber reparado en una herida en la parte posterior de la cabeza.[18]

			 

			Lo que suscita la siguiente pregunta: el gobernador Lewis tenía fama de ser uno de los grandes tiradores de su época, entonces ¿hemos de creer que, cuando intentaba suicidarse, se disparó en la parte posterior de la cabeza… y erró el tiro? ¿Que después el hombre se disparó en el pecho y nuevamente fue incapaz de rematar el trabajo, causándose varias horas de un sufrimiento atroz?

			 

			Parece más probable que Lewis tuviese buenos motivos para temer que iban tras él, como apunta su comportamiento, cuando llegó a Grinder’s Stand. Parece igualmente posible que esa noche sufriera un ataque a manos de agresores desconocidos que le infligieron unas heridas dolorosas, mortales. Los cortes en el cuello y en los brazos dan la impresión de ser lo que la ciencia forense describiría como las clásicas “heridas defensivas”.[19]

			 

			Puesto que se encontró sangre de dos desconocidos en el mandil masónico del gobernador, todo apunta a que Lewis luchó para defenderse de múltiples atacantes con todas sus fuerzas.

			 

			Últimas preguntas: ¿qué incitó al general Wilkinson y a los españoles a intentar exterminar al Cuerpo de Descubrimiento? ¿Qué era lo que tanto temían que encontrasen Lewis y Clark en el noroeste del Pacífico?

			 

			¿Dejó constancia Lewis de algún oscuro secreto en los diarios desaparecidos? ¿Llevaba algo a Washington, aparte de pruebas incriminatorias, que moviera a los asesinos a dar con su paradero en mitad de la nada, matarlo brutalmente y hacer pasar su muerte por un suicidio para poner trabas a la investigación?[20]
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			* Aquí se puede ver la columna rota del monumento, símbolo de la tragedia de una vida extraordinaria truncada antes de tiempo
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			* (I) Meriwether Lewis (D) El traidor del general James Wilkinson

		

	


	
		
			*REFLEXIÓN FINAL DEL ARCHIVERO:

			 

			No hace mucho verifiqué un último aspecto curioso de esta historia. Cuando Jefferson envió a Lewis al noroeste, le ordenó que estuviese atento a diversos fenómenos extraños que solían mencionarse en los rumores que corrían por la zona, entre ellos, una tribu de “indios blancos” y una raza de gigantes. En la prensa norteamericana del siglo XIX he encontrado docenas de referencias extrañas a la recuperación de esqueletos de hombres en túmulos cuya altura se sitúa entre los dos y los tres metros. Sirva de ejemplo, uno de tantos:
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			Asimismo, es un hecho indiscutible que, cuando Lewis y Clark volvieron al este, llevaron consigo a un jefe de la tribu mandan de las dos Dakotas llamado Sheheke-shote, alias Gran Blanco. Los mandan suelen mencionarse en relación con un rumor generalizado que circulaba a principios del período expansionista: que en algún lugar de la parte superior del Medio Oeste vivía una tribu de “indios blancos” de habla galesa, presuntos descendientes de un príncipe galés del siglo XII llamado Madoc --en galés, Madog ab Owain Gwynedd--, que desembarcó en América y subió por el Mississippi hacia el norte, fundando una serie de colonias por el camino. Buena prueba de esto son las estructuras similares a casas en las que vivían los mandan, que se asemejan a los primeros poblados galeses, así como las poco comunes embarcaciones que utilizaban, que se parecen mucho a la barquilla de mimbres revestidos de cuero con la que los galeses se hacían a la mar.
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						* El jefe Sheheke-shote



			 

			Se sabe que el jefe Sheheke-shote tenía la piel blanca y los ojos azules o verdes y medía, al menos, 2,8 metros. Sheheke, junto con su esposa y su hijo, viajó con Lewis y Clark hasta Washington, donde Lewis se lo presentó a Jefferson.

			 

			Tras una ausencia de dos años y dos tentativas de llevarlo de vuelta con su pueblo que requirieron que una escolta de más de seiscientos soldados atravesara territorio hostil, Sheheke finalmente logró regresar a su poblado mandan.

			 

			Por desgracia, dicen que su pueblo no creyó las historias que contó el jefe de la nueva y poderosa civilización y de los líderes a los que conoció. Como consecuencia de ello, Sheheke perdió su buen crédito en su tribu y, desolado, murió en un ataque sioux pocos años después.[21]

		

	


	
		
			***LA HISTORIA DE NEZ PERCÉ

			 

			 

			 

			*1* LA HISTORIA DEL JEFE IN-MUT-TOO-YAH-LAT-LAT (JEFE JOSEPH), DE LOS NEZ PERCÉS

			 

			En la década de 1870, buscadores de oro blancos encontraron este preciado metal en el valle de Wallowa, en el noroeste del Pacífico --el actual centro del estado de Washington--, territorio ancestral de los nez percés, la primera tribu con la que se topó Meriwether Lewis. Poco después, afirmando que el gobierno de Estados Unidos ya había adquirido los derechos de su valle en un tratado con otra tribu, el general Oliver Howard partió con toda una brigada para escoltar a los nez percés hasta una reserva, lo cual fue una flagrante violación del tratado que el gobierno había firmado ya con los nez percés.[1]

			 

            
			64          EL CONFLICTO DE NEZ PERCÉ

             

			“Es posible que penséis que el jefe Gran Espíritu os envió aquí para disponer de nosotros como estiméis conveniente. Si yo pensara que el jefe Gran Espíritu os envió aquí, quizá me viera inducido a pensar que tenéis derecho a disponer de mí. No me malinterpretéis, entended bien el afecto que mi pueblo siente por este territorio. Yo nunca he dicho que este territorio fuera mío para hacer lo que me venga en gana. El único que tiene derecho a disponer de él es el que lo creó. Yo sólo reclamo el derecho a vivir en mi territorio y os concedo el privilegio de que volváis al vuestro.

			 ”En consejos de tratados, los comisionados sostuvieron que nuestra nación había sido vendida a vuestro gobierno por otro pueblo. Suponed ahora que un hombre blanco viniera a verme y me dijera: ‘Joseph, me gustan tus caballos y los quiero comprar’. Y yo respondiese: ‘No, los caballos me vienen bien, no los venderé’. Y entonces él acudiese a mi vecino y le dijera: ‘Joseph tiene buenos caballos. Los quiero comprar, pero se niega a vender’. Y mi vecino contestara: ‘Págame a mí y yo te vendo los caballos de Joseph’. Y el hombre blanco volviera a verme y me dijera: ‘Joseph, he comprado tus caballos, debes dármelos’.

			”Si vendimos nuestras tierras al gobierno, así es como fueron compradas.[2]

            

			 

			Los nez percés nunca habían sido una “tribu hostil” con los colonos americanos. Tras la negativa de Joseph, pese a sus esfuerzos por mantener la paz, las hostilidades fueron en aumento, y se movilizó a la caballería para que acabara el trabajo. Con el objeto de evitar que se produjera una matanza en el lugar donde vivían o que se viesen obligados a vivir en una reserva, el jefe Joseph guio a su pueblo --un grupo de más de setecientos hombres, mujeres y niños, del que tan sólo doscientos eran guerreros-- hacia Canadá en una huida desesperada.

		

	


	
		
			*2* DISCURSO DEL JEFE JOSEPH A SU PUEBLO ANTES DE EMPRENDER LA RETIRADA, VERANO DE 1877

			 

            
			“He tratado de evitaros sufrimiento y pesar. Nosotros somos pocos; ellos, muchos. Podéis ver cuanto tenemos de un vistazo. Ellos tienen provisiones y munición en abundancia. Habremos de sufrir privaciones y pérdidas.

			”Ahora acudiré al lugar que nuestros antepasados conocen, rara vez visitado, al lugar que echa humo junto a la gran cascada y las montañas gemelas, para que el jefe Gran Espíritu nos brinde su ayuda en este momento de necesidad.”[1]

            

			 

			Esto parece una referencia a uno de sus principales mitos, comunes a muchas tribus de la región del noroeste, que alude a relaciones ancestrales con seres misteriosos a los que llaman “gentes del cielo”.

			 

			El jefe Joseph nunca antes había sido llamado para ser guía militar de los suyos. Su papel se asemejaba más al de un líder o anciano espiritual. Pese a su falta de experiencia militar, cuando regresó de esa misteriosa peregrinación, el jefe Joseph guio a su pueblo en una de las grandes retiradas tácticas de la historia, durante la cual libraron una serie de trece batallas o escaramuzas contra más de dos mil soldados, caballería y artillería al mando del general Howard.

		

	


	
		
			*3* DESPACHO DEL GENERAL OLIVER HOWARD AL CORONEL NELSON MILES, EN EL FUERTE KEOGH, AGOSTO DE 1877

			 

			“Joseph y los suyos han burlado a nuestras tropas, y ahora el jefe continúa su retirada hacia la Columbia Británica. No olvidaré jamás el paso por el que salió a la cuenca del Clark, cerca de la montaña Hart. Fue como si atravesara la propia montaña, por el lecho seco de lo que solía ser una torrentera de montaña, con paredes tan escarpadas a ambos lados que era como pasar por un gigantesco y accidentado túnel de tren. Según mis exploradores, escasos días antes por ese cauce corría agua.

			 

			”Tenía tropas apostadas en la montaña Hart, según las instrucciones, preparadas y ojo avizor, pero al rayar el alba una nube gigantesca de humo o polvo apareció por el este. Mis hombres fueron en pos de ella, pensando que el pueblo entero de Joseph había conseguido pasar, y siguieron esta larga estela de polvo, dejando libre la entrada del paso. Cuando hubieron cruzado, Joseph sacó a su pueblo del túnel por la montaña. Cuando nosotros llegamos al mismo punto un día después, por ese cauce volvía a fluir un río.

			 

			”Creemos que su objetivo es pedir ayuda a Toro Sentado. Viaja con mujeres, niños y heridos y recorre unos cuarenta kilómetros al día, pero adapta su paso al nuestro. Reduciremos la velocidad a unos veinte kilómetros al día y él también aflojará el ritmo. Trace una diagonal de inmediato para interceptarlo con todas las fuerzas de que disponga y, cuando lo haya detenido, infórmeme de inmediato y me uniré a usted a marchas forzadas.”[1]

		

	


	
		
			*4* EL MOMENTO DECISIVO, SEGÚN EL CORONEL MILES, EL RESPONSABLE DE CORTAR LA RETIRADA A JOSEPH

			 

            
			“En un momento de desesperación en nuestra persecución, nuestras fuerzas se toparon con un montañés, una figura familiar que había vivido décadas en esas partes llamado Johnson el Comehígados. Johnson, que afirmaba tener conocimiento de las costumbres indias y de lo que él llamaba ‘la fuente del poder de Joseph’, nos llevó dando un rodeo a marchas forzadas hasta una posición en las montañas Pata de Oso desde la que podíamos cortarle la retirada a Joseph por el norte.”

            

			 

			Al cabo de once semanas, después de no haber perdido una sola batalla contra estas fuerzas tan superiores, a unos cincuenta kilómetros de la frontera canadiense y de la libertad, el jefe Joseph fue rodeado en las montañas Pata de Oso, en el norte de Montana. Tras librar una batalla que duró cinco días, sólo sobrevivieron 87 de sus guerreros. En lugar de arriesgar la vida de las 350 mujeres y niños supervivientes, Joseph prefirió rendirse.[1]

		

	


	
		
			*5* DISCURSO DE RENDICIÓN DEL JEFE JOSEPH AL GENERAL HOWARD, 5 DE OCTUBRE DE 1877[1]

			 

			Así acabó la última guerra entre Estados Unidos y una nación de nativos norteamericanos.

		

	


	
		
			 

			122          EL CONFLICTO DE NEZ PERCÉ
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			Jefe Joseph (izq.) defendiendo su caso ante el general Howard (dcha.)

			 

			Joseph se bajó del caballo, se echó la manta encima y, sosteniendo el rifle en un brazo, abandonó la postura encorvada con la que había estado escuchando y se puso muy recto. Acto seguido, con un orgullo mudo, un gesto no exactamente desafiante, avanzó hacia el general Howard y le ofreció su rifle en señal de sumisión. Aunque hablaba un buen inglés, para que su pueblo pudiera entenderlo, le habló a Howard sirviéndose de un intérprete:

			“Dile al general Howard que sé cómo es su corazón. Lo que me dijo antes lo llevo en mi corazón. Estoy cansado de luchar. Han matado a nuestros jefes. Los ancianos han muerto. Mi hermano, que guio a los jóvenes, ha muerto. Hace frío y no tenemos mantas. Nuestros niños mueren congelados. Mi pueblo, parte de él, ha huido a las montañas y no tiene mantas ni comida. Nadie sabe dónde están, quizá muriendo de frío. Quiero tener tiempo para buscar a mis hijos y ver a cuántos puedo encontrar. Tal vez los encuentre entre los muertos. 

			”Escuchadme, jefes. Estoy cansado. Mi corazón está enfermo y triste. He luchado, pero desde donde se encuentra ahora el sol no lucharé más”.

		

	


	
		
			*6* DECLARACIÓN DEL AYUDANTE DEL GENERAL HOWARD, EL CAPITÁN CHARLES ERSKINE WOOD

			 

			Joseph y cuatrocientos de los suyos fueron trasladados en fríos vagones de tren al fuerte Leavenworth, Kansas, donde fueron retenidos ocho meses en un campo para prisioneros de guerra. El verano siguiente, se trasladó a los supervivientes en tren hasta una reserva en Oklahoma que era poco más que un campo de concentración. Para entonces, más de la mitad de los nez percés habían muerto de enfermedades epidémicas. 

			 

			A lo largo de los treinta y un años que siguieron, el jefe Joseph luchó por la causa de su pueblo y se reunió con tres presidentes distintos para tratar su caso. El capitán Erskine Wood, un hombre de palabra, enarboló la bandera de la lucha para que se hiciese justicia con ellos. Abandonó el Ejército, ejerció de abogado en Portland y pugnó para llevar el caso ante el Congreso. Al cabo, logró reunir el dinero necesario para llevar a Joseph a Washington para que intercediera por su persona.[1]
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			El coronel Miles se reunió en dos ocasiones con Joseph antes de que llegáramos, en las cuales prometió en términos claros que, si Joseph se rendía, él y su pueblo volverían a su territorio. Si en efecto fue así, esta promesa inevitablemente se convirtió en una condición sine qua non de toda rendición, que debía restituir a los nez percés su territorio. Es evidente que todas las excusas que se alegaron para no hacerlo —que era por el bien de los indios, que los hombres blancos se vengarían de ellos, que desencadenaría otra guerra con los indios, aunque en cierto modo quizá fuesen buenas razones— quebrantaron la confianza de los indios y negaron las condiciones de la rendición. 

			El general Howard me ordenó que llevara al jefe Joseph al campamento en calidad de prisionero de guerra y me ocupara de que recibiera un buen trato, pero que estuviese debidamente vigilado para que no pudiera escapar. Pedí a Chapman que se lo tradujese a Joseph, mientras yo asentía amablemente al jefe e intentaba dar la impresión de que todo era cordial. Cuando le indiqué que me acompañara, él avanzó con prontitud y volvimos a pie. Al llegar a su tienda, le dije que lo volvería a ver. Le deseé buena suerte y, confiando en que sus problemas hubiesen acabado, lo dejé. 

			Obsérvese que, fiel a las costumbres indias, Joseph no habló por ninguno de sus otros jefes. Esa noche, el jefe Pájaro Blanco escapó con su familia y un puñado de los suyos y se unió a Toro Sentado en Canadá.

			El general Howard sostuvo que, al permitir dicha fuga, Joseph violó las condiciones de la rendición, de manera que el gobierno ya no estaba obligado a llevar a los indios a su antiguo territorio.

			El general Howard y yo discrepábamos continuamente a este respecto. Él sostenía que carecía de autoridad para dictar condiciones específicas, que eso era competencia exclusiva del secretario de Guerra y el presidente, y que Joseph había incumplido las condiciones al permitir que Pájaro Blanco escapara. En ningún momento pensé, y sigo sin pensarlo, que estos argumentos fuesen válidos.

			Antes de abandonar el campamento, Johnson, el montañés, me dijo que el hombre blanco había despertado una “poderosa medicina” en el territorio de los nez percés al incumplir las numerosas promesas que se habían hecho al jefe Joseph. En consecuencia, para quienes reclamaron el territorio que les fue robado a los nez percés y se asentaron en él, Johnson afirmó que llegaría el día en que “se ajustarían cuentas”.

		

	


	
		
			*7* DISCURSO PRONUNCIADO POR EL JEFE JOSEPH EN EL LINCOLN HALL, WASHINGTON, 1879[1]
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			NOTA DEL ARCHIVERO:

			 

			En respuesta a la petición de Joseph, una respuesta de una lentitud desesperante, seis años después se autorizó a que su pueblo se trasladara del territorio indio de Oklahoma a una reserva situada en el noroeste de Washington. Cuando llegaron allí, los nez percés descubrieron que se verían obligados a vivir con los restos desmembrados de otras once tribus. A Joseph y los integrantes de su nación no se les permitió volver a ver su territorio natal en el valle de Wallowa.

			Joseph murió en el estado de Washington en 1904, a los sesenta y cuatro años de edad. Según su médico, murió de pena.

			 

			 

			EN CONCLUSIÓN

			 

			La misteriosa “peregrinación” que realizó Joseph antes de emprender la retirada reproduce la experiencia de la “búsqueda de la visión” que vivió Meriwether Lewis en “el lugar que hay junto a la gran cascada y las montañas gemelas” o se hace eco de ella.

			 

			¿Es posible que tanto Lewis como el jefe Joseph vivieran allí algún encuentro --físico, metafísico o de otra clase-- con “el jefe Gran Espíritu, que gobierna en las alturas”?

			 

			De ser así, ¿se trató de un encuentro directo o fue preciso que se desplazaran hasta un lugar sagrado que quizá apareciese señalado en el antiguo mapa de los nez percés que le enseñaron a Lewis?[2]
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			* Edward Curtis tomó esta fotografía de Joseph en Seattle, en 1903

		

	


	
		
			JEREMIAH JOHNSON,

			alias el Comehígados
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			* EL MONUMENTO FUNERARIO DE EL COMEHÍGADOS EN CODY, WYOMING

		

	


	
		
			*** LA LOCALIDAD DE  T W I N P E A K S :

			 

			 

			*1* CUEVA DE LA LECHUZA:

			 

			Al avanzar en el tiempo, es importante que aprendamos a distinguir entre misterios y secretos. Los misterios son anteriores al ser humano, nos rodean y nos empujan a explorar y a hacernos preguntas. Los secretos son obra del ser humano, un modo encubierto y con frecuencia insidioso de adquirir, retener o imponer poder. No hay que confundir la búsqueda de los unos con la manipulación de los otros.

			 

			En algunos casos, por mor de la legibilidad cuando la letra es poco clara, he mecanografiado los textos para facilitar su lectura.[1]
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			-- Todavía tenemos provisiones para tres semanas, y por aquí hay caza, y peces en el arroyo. Hemos explorado más de diez kilómetros cuadrados y aún no hemos tenido suerte, pero DB dice que hay que tener paciencia, así que no nos daremos por vencidos. Por estas montañas hay muchas cuevas, por lo que estoy seguro de que la acabaremos encontrando.

		   

			-- Hemos hallado algo, pero no sabemos qué. Podría ser la mina que pensamos. Una cueva profunda, comunicada por dentro por una especie de pasadizos, muchos. En los bosques de arriba, a poco más de un kilómetro y medio del campamento, a los pies de un risco. La entrada queda oculta por los árboles, y además hay piedras amontonadas delante, así que me huele a que alguien intentaba esconderla. Encontramos una de esas plataformas raras cerca de la entrada, así es como dimos con ella. Encima no había nadie, pero sí muchas cosas indias, haces de ramas y hierbas, huesos de animales pequeños. O puede que no tan pequeños, si los pusieron tan cerca de la cueva, pero qué se puede esperar de un indio. Tardamos casi todo el condenado día en quitar las piedras de en medio, por lo que estamos reventados. DB intentó marcar el sitio con la brújula, pero le dio muchos problemas, la condenada aguja no paraba de dar vueltas, así que DB pensó que cerca había algún depósito mineral, y eso era buena señal, dijo.

			 

			Para entonces ya había anochecido, pero aunque estábamos cansados, Denver Bob no quería esperar. La fiebre del oro, la llamo yo, porque a mí también me entró. Encendimos los quinqués y Denver Bob entró primero. La peste era infernal. Bajamos por un pasadizo largo y tortuoso, nos adentramos unos treinta metros. En la roca no había oro, al menos no en ese sitio. Pero da la impresión de que el pasaje fue excavado. Con un hacha o un cincel, quizá. Ahí dentro estaba oscuro como la boca de un lobo.

			 

			Bien. Por el pasadizo se llega a una cámara grande de narices. No veíamos el techo con la luz del quinqué, así de grande es. Una cueva natural, pensamos. Bob se acercó mucho a la pared con la luz por un lado, y yo por el otro.

			 

			No había oro, pero DB me llamó para que fuera con él, y los dos levantamos los quinqués. En su lado, la pared entera estaba llena de pinturas, supongo que podrían llamarse así. Con distintos colores. No es como si fuera una única pintura, sino un montón de formas y símbolos raros, como primitivos. Cosa de indios, sin duda, y ésos no saben dibujar, no, señor. No entendíamos nada de nada.
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			Parece un ave, quizá, pero quién sabe, son como los condenados garabatos de un mocoso. Podríamos habernos ahorrado muchas molestias si esos indios aprendieran a escribir como Dios manda en inglés y a deletrear las cosas. Pero ¿qué…?

			 

			-- Maldición, se oyó un chillido y algo salió disparado de la oscuridad hacia nosotros, como un murciélago salido del infierno. Echamos a correr hacia la salida, casi me dejo los sesos en la pared una vez. A DB se le cayó el condenado quinqué. Teníamos la sensación de que esa cosa estaba justo detrás, echándonos el aliento en el cuello. Salimos de la cueva y era noche cerrada. La cosa esa nos pasó rozando la cabeza y nos tiramos al suelo. Un ave, seguro, puede que un murciélago. DB pensó que era una lechuza. De serlo, es la condenada lechuza más grande que he visto en mi vida, y no tengo ninguna gana de volver a verla.

			 

			-- Movimos el campamento cerca de un río, porque de la cueva nos llegaba un silbido de lo más peculiar, y lo que a mí me parecían gemidos. DB pensó que eran voces y se asustó. Le dije que podía ser el viento para calmarlo, pero no lo creo. Cada vez que intento dormirme veo los ojos de esa cosa. Es extraño, porque no recuerdo haberlos visto, pero ahora los veo mirándome cuando cierro los míos.

			 

			-- Me desperté y Denver Bob no estaba. Se largó durante la noche, creo. Dejó todos sus bártulos aquí, incluido el rifle, y él no iba a ninguna parte sin ese Spencer. Se lo guardaré, supongo. Que le den a esto. Todavía tengo la brújula y conozco el sendero. Yo me vuelvo a Spokane ya.[2]

		

	


	
		
			NOTA DEL ARCHIVERO:

			 

			Este diario se encontró en las estanterías del templo masónico de Spokane. Según sus archivos, unos leñadores se toparon con él en un campamento abandonado en 1879, en las alforjas del esqueleto de una mula que murió de hambre. En el campamento no se hallaron restos humanos. En la silla había un rifle Spencer con las iniciales DB grabadas en la culata, pero no se ha vuelto a ver desde entonces.

			 

			El “mapa de Yakima” que se menciona en estas anotaciones no se encontró. En el diario no hay ningún nombre, pero un vecino de Spokane recordaba haber visto esas alforjas sobre un caballo que pertenecía a un hombre llamado Wayne Chance, un maleante sin escrúpulos, forastero, que solía viajar acompañado de otro hombre conocido como Denver Bob Hobbes. No se volvió a ver a ninguno de estos dos hombres, cosa que la comunidad no consideró una gran pérdida.

			 

			La cueva a la que se hace mención es la que yo conozco como cueva de la Lechuza, en las montañas al este de Twin Peaks, parte de lo que hoy en día es el bosque de Ghostwood. Los indios la conocen desde hace tiempo, pero puesto que Lewis no la menciona en ningún momento, ésta parece ser la primera vez que la vieron los colonos. Desde el punto de vista geológico, forma parte de una amplia cadena de pasadizos de lava que guardan relación con una actividad volcánica que cesó hace tiempo en la cordillera de la zona. A día de hoy, gran parte de ella todavía no ha sido explorada.[3]

			 

			No se sabe a ciencia cierta por qué el diario acabó en una logia masónica, y no en una biblioteca o sociedad histórica de la localidad. Los masones no tardaron en establecerse en la región, lo cual, al igual que en muchos otros lugares a lo largo de los siglos, hizo que corriera el rumor de que participaban en extraños y ancestrales rituales. Tal vez estuvieran investigando por su cuenta. Curiosamente, el símbolo más empleado por la “logia” rival de los masones --los susodichos Iluminados-- es la lechuza.[4]
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			*2* FUROR POR LA MADERA

			 

			 

			Con la llegada de la “civilización”, fue inevitable que comenzara la explotación del territorio por parte de sus nuevos habitantes.[1]
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			* La noche del río en llamas: ¿desastre provocado por el hombre o antigua maldición?[3]
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			*3* ANDREW PACKARD

			 

			 

			En mayo de 1927 se publicó el siguiente artículo en el primer periódico de la localidad, quincenal, la Twin Peaks Gazette.
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			NOTA DEL ARCHIVERO:

			 

			En cuanto a la veracidad del encuentro de Andrew con el presunto humanoide similar a Pie Grande, no puedo ni alentarla ni confirmarla. Probablemente gracias a ese artículo se vendieran muchos periódicos. Poco después, el noroeste pasaría a ser conocido como el lugar de origen del mito del Pie Grande, un gigante solitario que solía presentarse como una suerte de “eslabón perdido” entre los seres humanos y el hombre primitivo. Las tribus indias de la región, y a decir verdad personas del mundo entero, cuentan muchos relatos de criaturas similares, en los que por lo general se las describe como seres demoníacos como el wendigo de los algonquianos o, en Asia, el yeti. A día de hoy, todavía se ven cada cierto tiempo.[3]

			 

			Mucho después, la vida de Andrew daría un extraño y drástico giro hacia la ilegalidad, lo cual podría ensombrecer un tanto el encuentro que se produjo en su juventud, pero dejémoslo ahí por el momento.

			 

			En cuanto al jefe de exploradores Dwayne Milford, también disfrutó de una prominente carrera. Durante muchos años trabajó en la farmacia de la localidad, fundada por su familia, y, a la muerte de su padre, pasó a ser su propietario y farmacéutico, poco después de la Segunda Guerra Mundial. Esto dista mucho de ser lo último que sabremos de ambos hombres.[4] 

			 

			El siguiente fragmento se descubrió entre los documentos personales de Andrew Packard tras su “primera muerte”, en 1987. Este corresponsal verifica, por experiencia personal con este individuo, que de la parte escrita a mano en la página siguiente fue responsable el propio Packard.[5]

		

	


	
		
			*4* FRAGMENTO DEL DIARIO DE ANDY PACKARD, 21 DE JUNIO DE 1927
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			Examinamos las huellas que había en el barro y saqué unas fotografías. Entonces el jefe de exploradores Milford, con la mirada perdida en el bosque, me contó una historia sobre una acampada que Douglas, su hermano menor, había hecho en ese mismo sitio hacía seis meses.

			Aunque los dos hermanos llevaban años con los boy scouts, Douglas ya no era jefe de exploradores. El jefe de exploradores Milford me contó el motivo por el cual no hacía mucho a Douglas le habían pedido que abandonara la organización tras un incidente inapropiado --relacionado con la mencionada acampada-- que, en opinión del jefe de exploradores Milford, ponía de manifiesto un “lamentable defecto” en el carácter de su hermano. No era ningún secreto entre los scouts que los hermanos Milford tenían una relación complicada, de manera que me limité a escuchar y no hice preguntas.

			Ese mismo año, Douglas volvió de la susodicha acampada contando una historia disparatada de un encuentro con lo que él denominó un “gigante” en el bosque. Puesto que Douglas siempre había sido dado a una “exageración fantasiosa e incorregible”, ni Dwayne ni los demás hicieron caso de su último “cuento chino”.

			Esto trajo consigo serias protestas por parte de Douglas, que añadió la afirmación más descabellada incluso de que en la misma acampada también se había topado con una “lechuza andante” que, según contó a Dwayne, era “casi tan alta como un hombre”. Douglas también juró que había sacado fotografías de ambas criaturas, pero al final el carrete no se reveló debidamente. Él lo achacó al cuarto oscuro que había en la farmacia de su familia, apuntando a que el culpable había sido Dwayne por mezclar mal los productos químicos.

			Douglas también dijo que en realidad las instantáneas no eran tan importantes, pues él tenía memoria fotográfica --cosa que Dwayne confirmó: en efecto, su hermano lo recuerda prácticamente todo--, y se acordaba hasta del último detalle. En las semanas que siguieron, en ocasiones Douglas se ausentaba de casa durante días. Dwayne creía que su hermano había estado yendo al bosque.

			El mes siguiente Douglas mencionó este incidente en la Junta Regional de Jefes de Exploradores de Spokane, interrumpiendo el desarrollo de la reunión y asegurando que, a menos que los scouts investigaran a fondo el asunto, lo llevaría ante la Junta Nacional de Jefes de Exploradores. Dwayne intentó calmar a su agitado hermano, pero por desgracia la velada acabó con Douglas derribando de un directo de derecha a Dwayne, momento en el que lo sacaron de la sala. Pataleaba y gritaba. 

			A continuación, la junta aprobó por unanimidad que Douglas fuera desprovisto de su rango de jefe de exploradores y expulsado de la organización. El revuelo que esto levantó ocasionó una profunda consternación entre la comunidad scout del este de Washington --amén de en el seno de la familia Milford--, y todos los allí presentes acordaron no incluir el incidente en las actas de la reunión.

			Entonces el jefe de exploradores Milford me confesó que él y su hermano pequeño apenas se dirigían la palabra desde que se había producido ese episodio. Me contó que Douglas siempre había sido la “oveja negra” de la familia, nunca había mostrado el menor interés por el negocio familiar y no había terminado la carrera de farmacia en Yakima, pero asestar ese golpe a traición a su hermano delante de veintitrés miembros de la junta regional era llevar la rebeldía a otro nivel. A partir de ese incidente, Dwayne dijo que la vida de su hermano había seguido yendo cuesta abajo; ahora Douglas era el encargado de una sala de billar que había junto a las viviendas del río de la parte mala de la localidad, donde se había “arrejuntado con una perdida”, y creo que me hago una idea aproximada de lo que quería decir con eso.

			Sin embargo, después de lo que vimos nosotros, el jefe de exploradores Milford se preguntaba si no habría sido demasiado duro con su hermano, y era evidente que ello le pesaba. O eso o, según dijo, quizá Douglas nos siguiera hasta el campo y orquestara el incidente movido por la inquina, cosa que, admitió, “tampoco me sorprendería”.

			Yo dije que, a menos que Douglas hubiese hallado la manera de dar saltos de cuatro metros y medio doce veces seguidas con unos zapatones del número noventa, no veía cómo habría podido montar lo que teníamos delante.

			Y añadí, por si le interesaba, que, fuera lo que fuese lo que yo había visto en pie junto al abeto en llamas cuando cayó el rayo, no pensaba que fuera su hermano subido a unos zancos.

		

	


	
		
			*5* DOUGLAS MILFORD[1]

			 

			A día de hoy son muchos en la localidad los que creen que lo que hizo que Douglas Milford se descarriara no fue ningún Pie Grande, sino el demonio del ron. Durante este período, los vecinos cuentan anécdotas en las que Douglas y el alcohol suelen aparecer en la misma frase, y ello en plena ley seca. Hablando en plata, a finales de la década de 1920, durante un tiempo, el menor de los Milford fue el borracho del pueblo.

			 

			Douglas abandonó Twin Peaks después de la caída de la Bolsa del 29, a la que siguió la Gran Depresión, viajando a escondidas en los trenes, yendo de ciudad en ciudad, un hombre sin hogar, sin familia y sin ningún objetivo aparente, un destino que sufrieron muchos desarraigados durante la nefasta década de 1930. No se supo mucho de él hasta que apareció en San Francisco, donde se alistó en el Ejército el día siguiente al ataque a Pearl Harbor, en 1941. Pasó los años que duró la guerra en el cuerpo de intendencia del Ejército del Aire, saltando de isla en isla en el Pacífico mientras los aliados les daban su merecido a los japoneses.
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			En noviembre de 1944 --aunque su historial a lo largo de la contienda resulta frustrante por incompleto--, al parecer, mientras se hallaba en la isla de Guam, contra el ahora sargento Douglas Milford se presentaron cargos por traficar en el mercado negro con bienes robados del Ejército, principalmente alcohol y cigarrillos.
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to superaba los diez kilometros, llegando hasta
la conocida cascada, e hizo que el rio quedase
practicamente cerrado al paso.

Este punto muerto fluyial duré dos sema-
nas, inmune a todos los remedios que emplearon
las dos companias. Y, entonces, una noche de
invierno calida para esa época del afio, euando
un deslumbrante despliegue de auroras boreales
pint6 el cielo con unos colores como los que en
opinion de los vecinos no se habian visto nunca
el cobalto y el bermellon no suelen considerar-
se parte de la paleta de la aurora-, salt6 la chis-
pa de la catastrofe. Casi todo el mundo habla de
un rayo que descargé una tormenta pasajera.
Otros testigos aseguran que del cielo descendie-
ron columnas de fuego, pero con independencia
de su origen, el resultado fue el mismo: la inm¢-
vil flotilla de abeto y pino no tardé en arder.

Como una funesta profecia biblica, visible
desde kilometros, el rio estuvo en llamas siete
dias y siete noches. Dicen que el resplandor y las
chispas se veian en el horizonte desde estados
vecinos, incluso al otro lado de la frontera de
Canada.

Cuando el viento se levanto, el fuego se
propagé a las dos orillas. Los infelices vecinos,
que unicamente desplegaron a un exiguo cuerpo
de bomberos voluntarios para combatir el incen-
dio, fueron testigos impotentes de como el fuego
subia por las montafias de seca yesca desde la
orilla del rio y lo aniquilaba todo a su paso.

Mas de la mitad de las estructuras de made-
ra de Ia localidad de Twin Peaks —una comuni-
dad de duros pioneros, comerciantes y granjeros
que apenas tiene tres décadas— se perdio. Seis
personas murieron en el incendio, que también
acab con un gran nimero de cabezas de ganado
y medios de subsistencia. Por fin, el octavo dia,
llego la lluvia y apago el fuego. Lo unico bueno
que salio de aquello, cabria anadir, fue la com-
pleta desaparicion de la congestion de troncos
que ensuciahan el rio. Pero ia qué precio?

Después, como suelen hacer las personas,
muchos dedos apuntaron en un sinfin de direc-
ciones, dvidos de hallar culpables. Sin duda el
incidente se zanjara en las salas de justicia en
los proximos anos. Algunos se dieron prisa
incluso en atribuir el desastre a la maldicion
que, al parecer, un chaman lanzo sobre estas
tierras, o eso cuenta la leyenda, cuando nuestro
gobierno se las rob a las tribus indi:

Sin embargo, existe una maldicion mucho
mas perniciosa que ha afligido a la humanidad
desde sus origenes y parece un culpable mas
probable: la bestia a la que llamamos avaricia, que
reside, aunque dormida, en el corazén de cada
persona. El difunto jefe Joseph pregunté una vez
como confiaba en sobrevivir en este territorio el
hombre blanco si su amor al dinero inundaba su
pecho. La batalla mis cruenta que habremos de
librar cuando nuestro nuevo estado y nuestra
nueva nacion se enfrenten al futuro sin duda sera
entre esta bestia voraz que anida en nosotros y
los angeles mas benévolos de nuestra naturaleza.
Si el jefe Joseph no se equivocaba al decir “todos
somos hijos del Gran Espiritu y cuando el Gran
Espiritu habla debemos escuchar”, illegara el dia
en que sca demasiado tarde para cambiar nuestro
camino hacia el futuro?

CMDICARNA
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1a fuerte tormenta, s oscuridad ya era casi
impenctrable.

Encontré los refrescos de naranja Nehi
donde me habia dicho el jefe de cxplora-
dores Milford, protegidos de Ia turbulenta
agua por un circulo de picdras. Cuando
saqué I dltima botcla del lago, un lama-
tivo rayo cays del ciclo y fuc a parar a la
copa de un imponente abeto Douglas que
crecia juntoa  orills, apenss a cincuenta
mecros de donde cstaba yo.

Al levantar Ia vista, ¢l resplandor del
rayo me permiti6 cnrrever que habia al-
guicn junto a los irboles, no muy Iejos de
donde el rayo habia abrasado el pino y lo
habia encendido brevemente. Daba Ia im-
presion de que s trataba de un hombre,
aunque la imagen se desvanecié deprisa.
Parccia sumamente ko, de mis de dos
metros, calculé yo. No reparé en la ropa
que levaba pucsta,claro que con Ia oscuri-
dad habria sido complicado.

Lo que mis recucrdo ¢s que la figura
e miraba directamente. Sus ojos poscian
una extraiia intensidad, como si estuvie-
sen encendidos por dentro. No parecio
asustarlo lo més minimo el rayo, que cayd
mucho mis cerca de & que de mi, ni tam-
poco mi presencia. El alto abeto que tenia
allado, que se prendi antes de que I Ilu-
via apagara las llamas, o ilumind un ins-
tante mis, y cn esc momento vi que ¢l
hombre daba media vucka y desaparccia
en el bosque que tenia detris.

Lo primero que pensé, mientras pugna-
ba por encontrarle algin sentido a aque-
o, fue que debia de ser un lefiador al que
habia sorprendido la tormenta, cosa que
mis tarde fui consciente de que no tenia
ninguna légica: nos encontribamos muy
Ijos deIa zona de tala mis préxima. Cogi
deprisa los refrescos y corri de vucka a la
tienda de campaiia, pero con las prisas,
una botella se me cayo  se rompié.

Una vez dentro, conté a los dems lo
que habia visto mientras repartia las
Nehis. Mi relzto fue recibido con ¢l habi-
cual escepricismo y Jas juveniles bromas
porlo de “ver cosas” pero l jefe de explo-
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radores Milford mostré un vivo interés
por mi relato y me pidié que diera mis
deralles. Cuando levants el faldén para
echar un vistazo fuera, me di cuenta de
que abria la funda de su navaje. Barri6
con Ia linterna Ia linca de drboles, pero
desde esa distancia el haz no permilio ver
gran cosa, y ni € ni yo distinguimos nada
fuera de o comiin. Aunque aiin me sentia
desconcertado por lo sucedido, procuré
apartarlo de mi cabeza cuando me senté a
disfrurar de la cena a base de latas. (Pucsto
que habia sido el responsable de romper la
Nehi, reparti Ias botelas cntre los scouts y
yome conformé con beber agua de la can-
timplora.)

Durante Ja cena siguié lloviendo sin
parar. Pasamos el resto de Ia tarde jugan-
doa las cartas y estudiando el manual del
scout, y nos acostamos alas diez en punto.
Confieso que después de los estimulantes
sucesos del dia, me costd dormirme. Una o
dos veces aref oir fuera un ritmico golpetco,
como si alguien tocara un tambor lejano
que parecia sacudir levemente las pic-
dras que teniamos debajo de nosotros,
hasta que finalmente el regular tambori-
leode a luvia me llevd al pas de los sucios.

Fui el primer scout que se despertd. Al
consultar mi reloj, vi que eran las seis y
pocos minutos. Me puse las botas y sali a
aliviarme. La tormenta habia pasado, re-
frescando el ambiente y baiando cl paisa-
je con una luz de primera hora de Ia ma-
fiana que era promesa de un buen dia.

El jefe de exploradores Milford se ha-
laba cerca del pequeiio hoyo para el fucgo
que habiamos cavado el dia anterior y no
fuvimos ocasién de utilizar, mirando algo
que estaba en el suclo. Me unia &l y lo es-
tudiamos juntos.

Aunque habiamos levantado ls tiendas
en una zona clevada de grandes piedras de
granito liso cerca del lago, habiamos exca-
vado el hoyo para hacer el fuego cerca, en
una zona de tierra, rodeado de tocones
para senarnos. Junto al hoyo, grabada en
el suclo reblandecido por Ia luvia, se veia
una pisada. No era una huella normal y

Ly

coriente,sino una de cnormes proporcio-
nes, quizé, por cjemplo, de una figura de
s de dos metros de altura. Se hundia
diez centimerros en ¢l barro, lo que apun-
taba a una fuerza y un peso significativos.
Cuando echamos a andar hacia el bosque,
vimos pisadas similares en el brro, pero
distancia que mediaba entre ellas sugeria
una zancada importante, mayor incluso
de lo que cabria esperar para una figura
descomunal. El jefc de cxploradores Mil-
ford me pregunto sin alterarse si me habia
llevado la cimara Brownic y, cuando res-
pondi que si, me pidid que fuera por clla.

el ok e
de la primera uella que vimos:

Cuento esto y aporto mi fotografia noa
modo de prucbas irrefutables para con-
vencer a Ia gente de que acepte sin mis
que lo que expongo es 1a verdad de lo que
pas. Animo a que cada lector saque sus
propias conclusiones con respecto a cosas,
tan inverosimiles. En cuanto a mi, me
quedo con la impresion duradera de que,
parafrascando a Shakespeare, al que cstu-
diamos este afio en la clase de inglés de la
sefiorita Loesch, hay muchas mis cosas
en ¢l cielo y la tierra de las que sospecha
nuestra filosofia.

Scout de primera lase s, con suerte, pronto
dguila) Andrew Packard ”

FI PINNEPRN

como la gente dc los alrededores
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EL CAPRICHOSO avance de la indus-
tria de la region a lo largo de las dltimas déca-
das es de sobra conocido por todos. La clave de
su éxito, y de que dicho éxito repercuta en el
progreso de nuestra comunidad, no es un secre-
to guardado celosamente, cualquier mentecato
borrachin podria contar historias del valor, las
agallas y la fortaleza de los pioneros. Como de
costumbre, la verdad lisa y llana resulta mas
amarga; un compés de marcha forzada acometi-
do a un redoble de tambor senala la rapina gene-
ralizada del recurso natural mas vivo y omni-
presente de nuestro bello estado: los exuberantes
bosques que adornan nuestro paisaje.

Imagine un manto boscoso vasto y rico que
se extiende hasta donde alcanza la vista; ésta fue
la arcadia que recibié a nuestros predecesores en
la region. Y, con dolares en los ojos, los hombres
caycron sobre los bosques con gatos, ganchos
y sierras de cinta como renacidos famélicos atra-
candose en un banquete de boda.

Y la esquilmacion continta. Lo que el hombre
rapaz no pudo segar a mano lo saqueé por ca-
pricho y despreocupacion. Los infames incendios
forestales de Yacoit, de los que no hace tanto tiem-
po, al oeste de este lugar, arrasaron casi cien mil
hectsreas de excelente terreno, segaron la vida de
treinta y ocho almas y destruyeron casi treinta
millones de metros ciibicos de madera.

Y no olvidemos, con anterioridad a este boom
de la madera, el en su dia lucrativo comercio de
pieles que se llevé a cabo en estos parajes, que en
el transcurso de tres generaciones redujo las
poblaciones de castores y martas del lugar a una
pequena parte de lo que eran. A tan funesta

MIMEl D manauwm w
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relacion hay que anadir la eterna fiebre del oro y
la plata, que a dia de hoy sigue aquejando a esta
region.

Ha llegado el momento de que nos paremos
a preguntar: iqué podemos hacer para poner
freno a esta enloquecida hisqueda de Mammon
y preservar nucstros preciosos tesoros locales?
Hace unos afios, la compatia ferroviaria Nor-
thern Pacific Railroad vendio a Friedrich Weyer-
haeuser, un magnate de la madera oriundo de
Alemania, casi medio millon de hectareas de
nuestros espléndidos bosques. Si bien es cierto
que dio empleo a muchos de los nuestros —a los
que, segun se dice, traté bien— mientras llevaba
osadamente la industria a vastos rincones de
nuestro estado, ha llenado las arcas de los mag-
nates de la madera y los bancos de muchas de
nuestras hermosas, pequenas comunidades. Sin
embargo, en los primeros afos de este nuevo
siglo, ipor fin hemos llegado a un punto en el
que parece prudente que hagamos examen de
conciencia y nos preguntemos: a qué precio?

Sirva de ejemplo el desastre que no hace
mucho afecté a una joven comunidad rural al
norte de Spokane. Alli, en Twin Peaks, dos
serrerias rivales, asentadas cada una en una
orilla del rio y ambas acostumbradas a vender
sus troncos, iniciaron una carrera delirante
para superar a la otra. Los Packard y los Mar-
tell, dos hogares que no eran ambos por igual en
dignidad, ordenaron a sus numerosos secuaces
que inundaran el rio con su botin, despoblando
en el proceso las monlanas circundantes.

Y, al hacerlo, saturaron esa via fluvial de
troncos hasta tal punto que el embotellamien-
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[La acampada viene de la pdgina 1]
hecho con los scouts, y que no debiamos
preocuparnos; probablemente se tratase
de alguna alteracién magnéica, qui
debida a Ia proximidad de algin depésito
mineral.

Entramos en ¢l claro, donde teniamos
pensado hacer un alo para comer algo.
En el centro habia un circulo de rboles
que identificamos como sicomoros. To-
davia no eran adultos, mas bien eran
jévenes, doce en total, pero de tamaiio
uniforme. También flotaba un olor
extraiio en el aire, como a aceite quema-
do de motor con una pizea de azufre.
Me fijé en que en el centro del circulo
habia un charquito de denso lodo negro,
que confirmé que era la fuente del olor
que nos habia llegado. Aventuramos que
debia de ser un afloramiento de petréleo.”

Después de permanecer tan sdlo unos
‘minutos en el circulo, Rusty y Theo se
quejaron de que se sentian mareados, asi
que el jefe de exploradores Milford nos
sach del circulo y nos llevé a Ia linde del
bosque.

En este punto, una masa de veloces
nubarrones avanz3 deprisa por cl oeste y
se situ sobre la meseta. Daba la impre-
sién de que se avecinaba una tormenta,
aunque no se esperabe ninguna segin las
predicciones, de manera que nos pusimos
los ponchos impermeables. Los scouts,
como quiz scpan ustedes, siempre cstin
preparados para tales cosas.

A nuestro alrededor el aire sc oscurecié
sensiblemente, y de repente también se
volvid mucho mis frio —en mi terméme-
tr0 regiseré una bajada de mis de diez
grados—, y después se levants viento, un
viento fuerte y racheado que sacudia los
irboles que nos rodeaban.

Al volver la cabeza vi lo que me
parecio que era algo que se movia en el
denso bosque, en e extremo mis alejado
del circulo de drboles. El jefe de explora-
dores Milford sugirié que quizi fuera
mejor bajar al campamento. Yo aduje
que tal vez fuera el viento que movia los
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irboles, y él se mostré de acuerdo, pero
dijo wranquilamente que, dado que por
esas partes se ven 0s0s, lobos ¢ incluso
algin puma, mis valia prevenir.

(Es preciso mencionar que el jefe de
exploradores Milford sicmpre manticne la
calma en todas Jas circunstanciss, y yo
opino que algin i seré un lider, no sélo
de scouts, sino de hombres.)

Bajamos de nuevola ladera que llevaba
al campamento mictras la luvia empeza-
baa cacr. Of un silbido peculiar que venia
de arriba, del bosque, y cuando lo comen-
t, los demis también lo oyeron. No fui

antes de disponer fuera un pluviémetro.)

EI chaparrén que nos cayé no tards
en parccer un diluvio, que acribillaba y
sacudia nuestras tiendas con fiere-
za. Rugian los truenos, y al asomar la
cabeza vimos que los rayos iluminaban
cl oscuro cielo; venian hacia nosotros.
La superficie del Pear] Lake bailoteaba
con a persiscente lluvia.

Pasamos ¢l tiempo relatando lo que
nos habia sucedido en nuestra subida. El
jefe de cxploradores Milford encendid
una limpara Coleman y nos entretuvo
contando una historia de fantasmas de la

“El jefe de exploradores Milford siempre
mantiene la calma en todas las circunstancias...”

ELjfe de exploradores Duwayne Milfird (21)
capaz de identificarlo, su rino no cra clde.
ninguna de las aves que conocia, cosa que
me sorprendid, pucsto que ya posco una
medalla al mérito en supervivencia en
I nacuraleza que requiere amplios cono-
cimientos de Ja flora y Ia fauna del lugar.

Regresamos al campamento aproxima-
damente a las cinco de Ja tarde, y vimos
que nuestros compaiieros habfan reaccio-
nado ante Ia rdpida ¢ inesperada tormenta
de manera admirable, a o scout, Todas las
provisiones estaban a resguardo, y nos
dirigimos a la mayor de nuestras dos
tiendas de campaiia cuando empezd @
llover a mares. (Me uni a ellos, pero no

localidad, que giraba en torno a la cueva
dela Lechuza y un forastero manco, pero
cuando Sherm, nuestro scout mis pe-
queiio, empezd a mostrarse visiblemente
asustado, el jefe Milford, prudentemen-
te, decidid no contarnos el colorista final.
(Yo ya habia oido csa historia en otra
acampada y pucdo dar fe de que es amena
pero pone los pelos de punta.)

Dos horas después, la lluvia no habia
cesado aén, y supimaos que tendriamos que
pasar sin un fuego para la cena. De modo
que sacamos unas atas de carne y sardinas
y algunos séndwiches que habian sobra-
do. A nuestra improvisada cena sc afadié
una deliciosa sorpresa cuando l jefe de
exploradores Milford dijo que nos habia
traido un pack de scs refrescos de naranja
Nehi, que habia merido antes en ¢l lago
para que se enfiaran. (Tipico de su naru-
raleza considerada, habia waido uno para
cada uno de nosotros, sin pensar en nin-
g6in momento en €1)

Me offreci voluntario para ir por los re-
frescos, me puse ¢l poncho y me dirigi
hacia el lago, hasa l itio que haba espe-
cificado el jefe de exploradores Milford.
Me di cuenta de que el sol estabe 2 punto
de ponerse, aunque con los nubarones de

1A CONSTRIICCIAN
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Se hace saber que a dia de hoy
se ha otorga'do la carta constitutiva
de la primera logia masonica de
San Luis, la Logia 1. Meriwether
Lewis, el famoso explorador y ac-
tual gobernador del Territorio de
la Alta Luisiana, consta en la carta
como p{fmer maestro.

142 Jotra caea Ane eA AONNOCP





OEBPS/images/1-009-2_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-032_fmt.jpeg
PROPIEDAD DE 'BIBLIOTECA

~ DEL CONGRESO .

(e Departamento de
Manuscritos

-1
SURFLUS - —
BIBL JOTECA DEL CONG!
) DU?LXCADO

DOCUMENTO ¢33 522






OEBPS/images/1-023_fmt.jpeg
i ’\{ ;/ s }
“dsmfo@mDedwbmqo Referencias ~{°
wawwfanfwa.ashfwda.w Mmgwymb&scwwo A
amente incohenente sckve. "las misteniosas fuerzas B con 9
.M:Taeh%}of'wrk&n For dlfimo, hMManTaDa. ’

fih y{dﬁ!hmmfmxmwmfwcwm “hombre mudo’. 3
- 5u5uﬁbwm!d&m5mwfh&nmmmyo/xmfo[. " : Y
%kw%w&ma/mambahmjm. Jk&M : ﬂ

ﬁabwfim@odma/ubdmfwymdzimoﬁmwfatiw;h/b )
'

g ; wnﬁfam%mym/&dw& 5

Qué avertencia? , me pregunt, Y & autin? :

SEL efb@w/’eb?f&ja)o? 80 acaso el “hombre mdo'?
En el siguiente memvw—mx&oﬁw
WMWDU:;— L. escrile:
%MW@C[@&,3D&MM7M&0}W
e ercuentuan mejon de saldy Toabgjon n las canoas
;TﬁPmommw;mdmmuw
Wa@mahbwvmmhm

mmﬁolabetas/;m?mmfzmm«n
WWWLMM&M

‘. ¥ 2






OEBPS/images/1-062_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-053-1_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-010-4_fmt.jpeg
INICIALES—
[ ¢

FECHA

ZS’IO?J /6






OEBPS/images/1-045_fmt.jpeg
R &





OEBPS/images/negre2_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-075_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-081_fmt.jpeg
Z\/é/m?

N R P ‘_,_,.f_ R |

'A"Qucr/d o Deiarios
T EStaésa parfc de mi rcidw :
g dcc/d/eron no pub//Cdr' €ﬁ~~-

TldGaZeIE: En sU momento me -
L doeron-gue no babiamas -es.pac-/e;-{

—perotreoqueprobablemente
—tuviera mutho mas quever
_conel éecéo de que, por aquel

__entonces, Doug/ds M//F‘ord V/V/d .
_en ,pccado._c;vn.ﬁau/ma CiNo . il
_la bpadel propietariodel

fpgrzédzéef;qa&na-ftcnzfa,.rmtaff,onm_.

/aF'amx/44~ R S w

Z
Bt





OEBPS/images/1-010-3_fmt.jpeg






OEBPS/images/1-043_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-058_fmt.jpeg
“AMIGOS MIOS, me han pedido que os muestre mi corazon, y me
alegra que se me ofrezca la oportunidad de hacerlo. No hacen falta mu-
chas palabras para contar la verdad. Quiero que los hombres blancos en-
tiendan a mi pueblo. Algunos de vosotros pensais que un indio es como un
animal salvaje. Os hablaré de mi pueblo y después podréis juzgar si un
indio es un hombre o no. Creo que nos evitariamos muchos problemas y
mucho derramamiento de sangre si abriésemos mds nuestro corazon. NO
HACEN FALTA MUCHAS PALABRAS PARA CONTAR LA VERDAD.

Me llamo In-mut-too-yah-lat-lat, Trueno que Retumba en las Mon-
tanas. Soy el jefe de la tribu wal-lam-wat-kin de los chute-pa-lu, o nez percés.
Naci hace treinta y ocho inviernos. Mi padre fue jefe antes que yo. Murio hace
unos afos. Se labré una buena reputacion en la tierra.

Los primeros de vuestros hombres blancos que llegaron a
nuestro territorio se llamaban Lewis y Clark. Trajeron muchas cosas
que nuestro pueblo no habfa visto nunca. HABLARON CON FRAN-
QUEZA, y nuestro pueblo les ofrecié un gran banquete en senal de que
nuestros corazones eran amigos. Ellos hicieron regalos a nuestros jefes
¥ nuestro pueblo les hizo regalos. Teniamos muchos caballos, asi que les
dimos los que necesitaban, y a cambio ellos nos dieron armas y tabaco.

Todos los nez percés trabaron amistad con Lewis y Clark.
Nuestros jefes les mostraron la forma de hablar con el jefe Gran Espi-
ritu de los muchos misterios de nuestro territorio. Con su bendicion, mi
pueblo accedié a permitir que cruzaran nuestro territorio y no hacer
nunca la guerra contra los hombres blancos. Los nez percés no han
roto nuﬁca esa promesa.

Nuestros padres nos dieron muchas leyes, qixe a su vez aprendieron
de sus padres. Esas leyes eran buenas. Nos dijeron que TRATASEMOS
A TODOS LOS HOMBRES COMO NOS TRATABAN A NOSOTROS;
que nunca fuéramos los primeros en romper un trato; que mentir era
una deshonra; que solo debfamos decir la verdad; que era una deshonra
que un hombre le arrebatara lo que era suyo a otro sin pagar por ello.

Nos ensefiaron a creer que el Gran Espiritu lo ve y lo oye todo,
¥ que nunca olvida; que en el mas alla concedera a cada hombre un
hogar de acuerdo con lo que merezca: si fue un hombre bueno, tendra
un buen hogar; si fue un hombre malo, tendra un mal hogar. En esto
creo, y en esto cree mi pueblo. -






OEBPS/images/1-061_fmt.jpeg





OEBPS/images/1-007-2_fmt.jpeg
Ly (A





OEBPS/images/1-015_fmt.jpeg
: /K S |
: %ﬁﬂm'? 0.

cepx 44&;;2 5(2 Md /I/{a E3e
/ @ cese fz / (3 Coe o@¢ /M
Grocnl sy G i
7 es/ie tog o jariay,
el /4::}:0 L/ A1Le Cae cosn ﬁﬁa/
9/% 4// o BT il
’Zé e %;F Z ., Pere
Mﬁ s s 1 422444/4«4
Fer (ofn/% wérft/ Y clacipa cose

/ o encotfiarnos osfie Tos
ﬂw@'éz geelja o % 4 /m /44544

W ec(«)«,? e 43e ( e CoFHe 18—

i Ry e W e S

o /,.-}
o Al





OEBPS/images/1-085_fmt.jpeg
pM #2 _ Compaiia de deposito 18  Regimento 1° Comandancia

FORMULARIO DE ALISTAMIENTO
A LA FUERZA AEREA

(Clase B )
1. Apellido__________ MERPRBE: ol P> f GO e e R S
2 Nomlice 2t % = 50T Douglas ...

3. Direccién actual__

4. Nimero y letra de licencia del servicio militar

5:

Fecha de nacimiento dilidsagosth-lde 1909 B v Sl 5
6. Lugar de nacimiento. TWin Peaks, Washington

7. Casado, viudo o soltero - casadn. 2 ot ool ot

Lehador-

10. Familiar mds cercano___._.. . NIiNGUNO._.....................

11. Relacién con el familiar mds cercano.

12. Direccién del familiar mis cercano

13. Miembro de la milicia activa actualmente

14. Detalles de anterior servicio militar o naval _

15. Revisién médica del servicio militar e -

(@) Lugar_

DECLARACION DEL RECLUTA

Yo, Douglas Giilford , declaro solemnemente que

1o que sigue a continuacién es verdadero MM‘

(Firma)
DESCRIPCION DE LA LLAMADA A FILAS

. Marcas distintivas

Edad : 2 anos 4 meses e i tivavde  |HUELLA PULGAR DERECHO
cculiaridades

Altura __ m 7 S {nngé_nimsode

s AR e anteriores enfermedades

de térax ninguna

Comandante _______ -......Compasia de depésito

,,,,,,, s e Reg.

Lugar .58
Mz

soon
e

Fecha -
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Si el hombre blanco quiere vivir en paz con los indios, podra vivir
en paz. No tiene por qué haber problemas. TRATAD A TODOS LOS
HOMBRES POR IGUAL. Dadles las mismas leyes. Dadles la oportunidad
de crecer y vivir.

Todos los hombres han sido creados por el jefe Gran Espiritu. Y ¢l
me ha dado a conocer su corazén. TODOS SOMOS HERMANOS. La tie-
rra es la madre de todos los hombres, y todas las personas deberian tener
los mismos derechos sobre ella. Esperar que un hombre que ha nacido libre
esté satisfecho cuando se lo confina y se le niega la libertad de ir a donde le
plazca seria como esperar que los rios fluyeran corriente arriba.

He preguntado a vuestros grandes jefes blancos de dénde sacan la
autoridad para decirles a los indios que deben quedarse en un sitio mientras
ellos ven a los hombres blancos ir a donde les place. No han sabido contes-
tarme. Yo sélo pido que se me trate como a todos los demas. Si no puedo vol-
ver a mi hogar, permitid que tenga un hogar en algin territorio en el que
mi pueblo no muera tan deprisa. CUANDO PIENSO EN NUESTRA
SITUACION, MI CORAZON SE ENTRISTECE. Veo a hombres de mi
raza tratados como si fuesen forajidos, llevados de territorio en territorio o
abatidos de un tiro como si fuesen animales.

Solo pedimos que se reconozea que somos seres humanos. Permitid
que sea un hombre libre, libre para viajar, libre para trabajar, libre para
comerciar donde desee, libre para seguir la religién de mis padres, libre
para hablar, pensar y actuar por mi mismo, y cumpliré todas las leyes o
me someteré al castigo. CUANDO EL HOMBRE BLANCO TRATE AL
INDIO COMO TRATA A LOS DEMAS BLANCOS, SE ACABARAN
LAS GUERRAS. Seremos todos hermanos del mismo padre y la misma
madre, con un mismo cielo sobre nosotros, un mismo territorio a nuestro
alrededor y un mismo- gobierno para todos.

Entonces el jefe Gran Espiritu, que gobierna en las alturas, son-
reird a esta fierra y enviard una lluvia que lave de la faz de la tierra la san-
gre derramada de las heridas que infligieron a mis hermanos.

EL PUEBLO INDIO ESPERA QUE LLEGUE ESE MOMEN-
TO Y REZA POR ELLO.”

——IN-MUT-TOO-YAH-LAT-LAT

“Jefe Joseph”
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Nimero 18, Afio 5

LA
EXTRANA
ACAMPADA

por Andrew Packard

COMIENZOS de Ia primave-
Ao
de boy scouts de nuestra loca-
lidad sc convirtié en una aventura de
mayor calado de la que esperaban los seis
nifios y e jefe de exploradores Dwayne
Milford, de veintiin aios, cuando hace
dos scmanas se ccharon la mochila a la
espalda y fueron al campo. A su regreso, el
scout de primera clase Andy Packard, de
dicciséis aiios, escribié ¢l siguiente relato
Salimos un viemes por a mafizna tempra-
n0 y, después de subir unos veinte kiléme-
tros por el sendero del bosque de Ghost-
wood, giramos a la izquierda en l arroyo
La Trucha Gorda. Nos dirigiamos hacia
nucstro campamento habitual, cerca de
Pearl Lakes, donde pensibamos pasar c fin
desemana pescando, explorandoy trabajan-
do duro para ganar medallas al mérico.
Era un bonito dia de primavera, y cl
tiempo parecia prometedor: de dia no
hacia mucho calor y de noche reffescabe,
pero no demasiado. Tras detencrnos para
disfrutar de un almuerzo revitalizante,
seguimos ¢l arroyo hacia ¢l norte y
Tlegamos & nucstro campamento, a orillas

CAZETTE

TWIN PEAKS, WASHINGTON

Bl scoutde primera dase Andy Packard (16) ncuentra
algoextrao en el basque

del Big Pearl Lake, a Iss tres. Montamos
las tiendas de campai, fuimos a buscar
lefia para hacer fucgo y nos dimos un
chapuzén para refrescarnos en el lago,
cuyas aguss, dicho sea de paso, atn
cstaban muy frfas.

Algunos de nosotros, incluido el que es-
cribe esto, estibamos deseosos de afadir a
nuestras medallas al mérito I de acampada
gracias a s actividades del fin de semana.
Cada uno de nosotros tenfa un listado de

N PEAKS

14 de mayo de 1927

tareas que debia completar, decididos
—con un espiritu competitivo cordial—
alcanzer ¢ rango de Vida, Estrella y

| Aguila antes de que finalizara el aio. Nos

dividimos en dos grupos y, mientras cl
primero sc encargaba de montar s
tiendas, recoger lefia y organizar la cena,
el jefe de exploradores Milford decidid ir
bosque arriba con el autor de estc articulo y
dos de mis compaiicros scouts.

Dado que confidbamos en cumplir con
ol requisito, necesario para obtener la
correspondiente medalla, de acometer
trescientos metros adicionales de escalada
vertical tras montar ¢l campamento, €l
jefe de exploradores Milford cscogi una
pronunciada ladera del csee. El ascenso
requeria paciencia y cautela, pucsto que
scguiamos un sendero trillado que serpen-
teaba por a pendicnte, de enre sicte y
dicz grados.

Tras llegar  la cima, nos adentramos
en una zona de bosque denso en una
meseta larga y ancha, por un camino
que cl jefe de exploradores Milford dijo
cra una antigua senda india. Justo
delante de un claro en ¢l bosque, nos
pidi6 que sacéramos Ia bréjula, hiciése-
mos una lectura y anotiramos las coorde-
nadss cn los mapas que cstibamos
claborando como parte de nucstras
actividades destinadas a ganar medallas.

Esa fue Ia primera cosa extraia con la
que nos topamos: ninguno de nosotros fue
‘capaz de hacer la lectura. Las agujas iban
como locas de un 1ado a otro —la mia
précricamente describfa un circulo— y no
paraban. El jefe de exploradores Milford
dijo que ya habia obscrvado cso mismo
antes, durante un recorrido que habia

[La acampada continiia en la pdgina 6]

T4 CTDDIEDTA N DALY A DT | ¢ una empresa de lo mis slida y
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OrFICINA FEDERAL DE INVESTIGACION (FBI)
Filadelfia, Pensilvania

Despacho del subdirector
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OriciNA FEDERAL DE INVESTIGACION (FBI)

Filadelfia, Pensilvania

CLASIFICADO

FECHA

04/08/2016

TEMA

CRONOLOG{A DEL PROCESAMIENTO DEL DOSIER|

PRESENTADO POR

COLE, GORDON
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SE EXCAVA EL TOMULO DE WISCONSIN

EN LA TUMBA SE HA ENCONTRADO EL ESQUELETO
~ DE UN HOMBRE DE MAS DE TRES METROS
6 DE ALTURA CON UN CRANEO ENORME.

MAPLE CREEK, Wisconsin, 19 de diciembre. Se ha
excavado uno de los tres tUmulos recientemente descubier-
tos en esta localidad. En él se ha hallado el esqueleto de un
hombre de dimensiones gigantescas. Sus huesos, medidos
de la cabeza a los pies, superan los tres metros y se hallan
en un estado de conservacion aceptable. El créneo tiene las
dimensiones de una cantara de siete kilos. Junto a los
|-huesos se han encontrado exquisitas varas de cobre bien
: templadas y otras reliquias.

El tumulo del que se extrajeron dichas reliquias mide
mas de tres metros de alto y casi diez de largo, y el ancho
oscila entre los dos metros y los dos metros y medio.

En breve se procederd a excavar los dos timulos
restantes, de dimensiones mas reducidas.
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UNA SUPLICA POR LA
PAZY LAIGUALDAD

IN-MUT-TOO-YAH-LAT-LAT

“JEFE JOSEPH”

de los
INDIOS NEZ PERCE

habla en el

LINCOLN HALL
WASHINGTON, D. C.

14 DE ENERO DE 1879

El jefe Joseph se dirigio ante todos los miembros, diplomaticos ¥ congresistas del auditorio Lincoln
Hall de Washington, D. C. Durante una fora y veinte minutos, aproximadamente, les relaté la historia
de su puchlo, todas las promesas incumplidas y las dificultades y horrores vividos por su gente.

La transcripcion de este emotivo y elocuente discurso
se distribuye como un servicio publico por la

ASOCIACION PARA LOS DERECHOS DE LOS INDIOS
Filadelfia, Pensilvania

Tmpreso por LEA & BLANCHARD






